
 
 
EL ESPÍRITU DE COMUNIÓN ILUMINA “LUCES EN LA CIUDAD ” 2011 
 
“Este encuentro es un talento de la Iglesia de Valencia, que confirma y alienta el trabajo 
que se hace desde el espíritu de comunión”. Así comenzaba la homilía de Óscar 
Benavent, presidente de la Comisión Diocesana de Infancia y Juventud.  
 
La I edición de esta convocatoria juvenil tuvo lugar el 6 de noviembre de 2004. Ocho 
años más tarde puede verse la evolución de aquel proyecto, que tuvo su origen en el 
“Aula de Evangelización Juvenil”,  punto de encuentro y reflexión de educadores y 
evangelizadores de jóvenes  promovido por el Centro Arrupe (Jesuitas), desde el 
inicio con la participación de sacerdotes, religiosos y laicos de la Diócesis de Valencia. 
Año tras año, paso a paso, se ha ido creando un proyecto compartido en el que están 
involucradas comunidades parroquiales, religiosas y laicales  en nombre del Evangelio. 
 
 
LA CONVOCATORIA  
 
En su octava edición, Luces en la ciudad sigue siendo un espacio ofrecido a los jóvenes 
donde celebrar la fe y alentar su vivencia en el mundo de hoy. A esta convocatoria 
impulsada desde la Vicaría de Evangelización del Arzobispado, la Comisión Diocesana 
de Infancia y Juventud,  CONFER Valencia, Escuelas Católicas de la Comunidad 
Valenciana, el Centro de Orientación Vocacional (COV) y el Centro Arrupe-Jesuitas 
han respondido cientos de jóvenes, en un número cercano al millar, provenientes de 
colegios, parroquias, movimientos y asociaciones juveniles de la diócesis y también del 
Seminario, muchos de ellos en edad universitaria. 
 
 
Música, fotos y acogida 
 
La música tradicional valenciana de dolçaina acompañada por el ritmo de una caja de 
percusión marcó las cinco y media de la tarde, hora de inicio de una jornada 
prometedora. Provenientes de la ciudad y de muchos lugares de la provincia, un río de 
jóvenes fue llenando el punto de acogida a la entrada del Centro Arrupe, respondiendo a 
las propuestas del speaker con posados cada vez más numerosos en el photocall 
compuesto con carteles del evento y más tarde la cola para adquirir los tíckets de la cena 
solidaria. La marcha contagiosa de los animadores juveniles de Juniors entusiasmó 
enseguida a todos los jóvenes en los minutos de la acogida que vivieron en un gran 
ambiente festivo. 
 
 



LOS BARRIOS-TALLERES DE UNA CIUDAD CADA VEZ CON MÁS  LUZ . 
 
Si en la edición anterior el reto era “mirar la realidad desde el corazón del Evangelio” 
desde Mateo 9, 35-38 este año – como continuación - la referencia era Mateo 5, 21-48: 
“Habéis oído que se dijo… pero yo os digo”· En las propuestas se planteaba modos de 
entender y situarse antes diversas realidades de la vida vistas “tal como se nos ha 
dicho”; todo ello confrontado con lo que dice el Evangelio, con el fin de que cada joven 
pudiera expresar su propia palabra y tomar partido: "y tú, ¿qué dices?" 
 
La concreción de cada espacio de encuentro mostraba el trabajo de decenas de 
evangelizadores juveniles, realizado durante varios meses y fruto de un camino de 
comunión, en sintonía a la luz de la fe, con aportaciones pedagógicas, lúdicas y 
formativas en forma de planteamientos atractivas a los jóvenes en cada barrio-taller. 
 
Y tú,  ¿qué dices? 
 
Siete propuestas desde la óptica del evangelio llenaron el edificio del Centro Arrupe 
durante dos horas. 
 
“Los in”  transformaron una persona participante en el “ideal popular” de la sociedad 
actual para reconvertirlo más tarde un “muro facebook” en un auténtico “popular” al 
estilo de Jesús, desde el compromiso y la entrega personal. 
 
“Los míos” se apoyaron en fragmentos de películas, frases del evangelio, de santos y de 
cristianos de hoy para mostrar la propuesta de crecer en la fe desde la pertenencia a la 
gran familia de Jesús. 
 
“Los que más saben” mostró los diversos saberes entre los que se mueve la juventud 
actual (moda, sexo, redes sociales, botellón, relaciones), también en el ambiente 
universitario con la relación profesor-alumno. Los debates por grupos tuvieron como 
colofón la propuesta de San Pablo con la premisa de la “sabiduría del Amor”. 
 
“Los que no cuentan” inició su taller con imágenes en video sobre la realidad de los 
inmigrantes, la utilización de los recursos y los servicios sociales, aportando 
experiencias en la sala de personas que hoy viven en casas de acogida y reciben 
orientación en temas de “papeles” y mediación intercultural. 
 
“Los que pueden” planteó con sus originales dinámicas el uso del poder. Todos 
convivieron en la “isla de los superpudientes”, analizando las consecuencias de las 
acciones poderosas sobre la Humanidad, a pequeña y a gran escala. El suelo y las 
paredes de la sala mostraban juegos con naipes, hilo y agujas, paneles con frases, telas 
de colores: todo para concluir en compromisos desde el mensaje de Jesús con el poder 
como servicio. 
 
“Los que sirven” se sirvió de espejos marcados por el lema “Yo te he elegido” para 
hacer reflexionar a los jóvenes y hacerles discernir sobre lo que “sirve” en la vida. La 
escenificación del lavatorio de los pies de Jesús, realizada ante la Palabra, fue la muestra 
del servicio en grado máximo. Los jóvenes se cuestionaron cómo responder en la vida a 
la respuesta que ofrece Jesús, viviendo una nueva experiencia ante el espejo que había 
cambiado el mensaje por un sugerente “ve y haz tú lo mismo”. Las manos entrelazadas 



en el rezo final del Padrenuestro simbolizaba el compromiso alcanzado en este barrio-
taller. 
 
La propuesta de “Brotes de Olivo” en la capilla fue en forma de reflexiones personales 
de los participantes a partir de las letras de las canciones del grupo que previamente 
interpretaban.   
 
LA LUZ DE LA EUCARISTÍA  
 
La celebración de la misa llenó la capilla del Centro Arrupe, con la participación de 
doce sacerdotes diocesanos y religiosos, y de una multitud de jóvenes ávidos de 
compartir el aspecto más espiritual de “Luces en la ciudad”. La presencia del Taller de 
Arte y Expresión de Salesianos San Juan Bosco – con la asistencia técnica de Assisi 
Producciones - animó con sus canciones durante toda la eucaristía. Los jóvenes 
participaron con gestos conjuntos como la presentación de la Palabra, acompañada de 
pequeñas luces hasta el altar para luego ser proclamada. 
 
Óscar Benavent, en su homilía, lanzó un reto a los jóvenes presentes: “que cada uno 
descubra desde su corazón cuál es su talento y lo comparta con los demás. Que podáis 
dar una palabra más allá de lo que dice el mundo para ser luz en la sociedad”. 
 
En los últimos momentos de la celebración los jóvenes recibieron un nuevo mensaje con 
las palabras de arzobispo de Valencia Carlos Osoro:”cuando nos encontramos con 
Jesucristo, Él nos hace descubrir una vida en comunión que nos hace tener presentes a 
los demás en nuestra realidad cotidiana”. 
 
 
CENA FRATERNAL Y SOLIDARIA  
 
“Luces en la ciudad” volvió proponer la solidaridad desde la fraternidad para ayudar a 
muchas familias africanas del llamado “Cuerno de África” en un programa para paliar 
los problemas generados por la sequía y la carencia de alimentos que llega a ser de 
emergencia mundial. La adquisición por los jóvenes presentes de todos los bocadillos 
preparados por la mañana por un nutrido grupo de voluntarios permitirá a Cáritas 
Diocesana de Valencia canalizar esta iniciativa en un destino humanitario situado en 
Wajir, situado al noroeste de Kenia en la frontera con Somalia. 
 
 
BROTES DE OLIVO EN ORACIÓN  
 
Nuevamente la Iglesia del Centro Arrupe repleta de jóvenes para vivir juntos una velada 
musical desde las canciones de “Brotes de Olivo”, familia consagrada en la alabanza a  
Dios con el evangelio en sus letras y en las propuestas de vida que preludiaba cada 
canción. Se percibía en el ambiente cómo se valoraba la presencia de este grupo en la 
jornada juvenil, especialmente por agentes de pastoral que han crecido en la vida con 
sus canciones; esas mismas que entusiasmaron a cientos de jóvenes que durante casi dos 
horas pedían más y más encontraban. 
 
 
 
 



Comunión desde la Luz del Espíritu 
 
Un año más, y van ocho, la ciudad de llenó de luz. Cada barrio redescubrió la realidad 
desde la perspectiva del mensaje de Jesús. Queda como conclusión un claro mensaje a 
partir otra propuesta de la homilía, “dar gracias a Dios por los talentos recibidos y 
también por aquellos de los que unos carecen pero que otros tienen”. Es posible caminar 
juntos, desde la comunión que inspira el Espíritu, para iluminar la oscuridad del mundo   
desde la Palabra de Dios vivida. 
 
Manolo Guallart 
  
 
 


